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Los prisioneros 
Loa telegramas ioforníativot 

de la CHmp;in;i de África dan 
cuenta da la triste sitUBción, tnái 
tríate cada día quo piia, de loa 
prisioneroa espaüoii^a. 

El PHÍ«, muchaa veces lo he-
moa afirmado, al margau de laa 
fcablillaa pequeñaa de la política, 
concentra au atención en el mo­
do de reparar el deaaatre de Ju­
lio, destruyendo la totalidad de 
«ua doloroaaa conaecuenciaa. 

Entrffgundo su» hombre», aa-
vía joven y fuerte de! gran árbol 
de la Patria y »ii dinero, eterno 
•acriíieio de laa comodidadea re-
lativaa de au posî iión económi­
co, destruyó el desprestigio ea 
que cajó la aob«ranía espvü d«, 
6 impidió la desmoralizaeióu de 
(aa energías viii'es de li r»Z!í, 
lioy n)íia necesaria» que nunca 
para iucbar y vencer a ios ene­
migos dííl Rif y a sus seculares 
enemigoa que medran en el pro-
fio solar. Rícouquisló a fuerza 
de destreza y de saugrí. «qua-
Hai poitcionea que, en adelante, 
podrán denominarse el epílogo 
del deaaatre, y probó a costa de 
iücuntablea y abuefxadoa sacri­
ficios que tenía y lit'ne poten-
Ctalidad suficiente p»»r» onmplir 
los comfiroiTiiio* coulraidos ea 
los Tratados. 

Q ledan otrfla ex^pesnos, pero 
«hora, ei que, a nuestro juicio, 
'"•ge mas, pafn que lf» acción 
í"<it!jr8 se rea I. (50 sin titubeos (Je 
«ÍQguua etp'icic, sia temores de 
«acácter sentiaiental, es el res-
"í»te de loa prisioneros españolet, 
M'a detpuóí de suf.ir en la lu-
«h'». tienen amargado ea cauti-
vecio p«>r el trfcto cruel de aque­

llas gentes de costumbres primi­
tivas. 

Los medios de que se valga 
para dar satisfacción a esta an­
sia de ciiracter eminentemente 
nacional, el Poder Público (y en 
él incluimos accidentalmente al 
Alto Maudn), se desconocen. RIÍ-
serva impenetrable en el probie-
ma es la característica de los mi­
nistros y de B^renguer, y aun­
que la Prensa no puede entorpe­
cer las gestiones que se estén 
realizando a tal fin, no por eso 
debe callar, porque esas confe­
rencias, esos intentos de rescate 
se llevaron desde el primer mo­
mento y hasta el día, solo se sa­
be que nuestros compatriotas 
cautivos de Abd-el-Kria, son ca­
da vez más cruelmente tratados 
sin que uno de los resultados de 
esas gestione», el más inmedia­
to, sea el de rodear a los desgra. 
ciados supervivientes de la <lulo-
rosa tragedia de Julio.—¡Qué 
menos!—de aqnellaa garauíí s 
que, por el momento, lea hi'gau 
más aoportnble su cautiverio. 

¿Qué falta p»ra coronar a em. 
presa? Si hay voluntad por par­
te de loi directores de la cosa 
pública, reforsada por el noble 
do'or del pai», que es ei dolor de 
las familias de los prisioneros, y 
la vista de todos ios eip>iiíol^8 
•e vuelve, no solo a A.vlir, sino 
a los morabitos misteriosos don­
de h»yciiutoi de hombres cu­
yos nombres aun ae descono­
cen y a cuyas amargura*, es­
tá vinculada la imposibilidad de 
la comunicación que alivie dolo­
res y «caso quite luto, si hay vo­
luntad y hay gestiones, buenas 
al decir de Birenguer, ¿qué obs-
tásulos hay psra que se provo­
que ia fórmula? 

Se ha afirmado que Abd-?1-
K'iu ha planteado caestionei que 

i^jd^oK'ciznzwa* 

no putiiicii ao!ucit.iu;ir*(í siu nie-
nosC'bu dsl iioíior n:tCÍonal. Pe­
ro estt atiroiación no es ndmiai-
ble, porq'ia el j'fd de ia bsirki 
sabe qao en uufstro pai*. las 
cuestione'* de honor nacional, 
formm part? del honor del ciu­
dadano, tanto que antes de ce­
der un ápice de nuestra sobera­
nía, s«bramos reproducir los epi-
aoiiirts gloriónos de la hiatori* 
que sou enmü la pesea de nues­
tro acendrado patriotismo. 

NI). E! csudido de !a trsicióa 
de Julio, como iio au ruZi. DO 
tien'3 otro ideal que el Cínje por 
diae.o, y esto aue pone de relie-
v« el grosero materialismo del 
jef-i rebelde, puede ser, y cree­
mos que ya lo ec, el punto de 
partidii del ansiado rescate. 

F.ilta pues dinero. Y ya que 
el país no ha querido esoitimar-
lo p.'ir» v*iug-ir llltr^j-s pitrrt df-
rrstiii' !».l Huemigo, no es justo 
que sea ei país qui»'U h 'ga nue­
vos desembolsos. 

¿Qiiéu debo hf.ceriot? Opias-
iDo» que en el Parlamento está 
la síducióo, poique su» mien-
broa, disfruthn hoy de otros pn-
viifgio». que sin tener rüzón <1e 
ex'súr, «o» o'iás produclivcs 
ciertamente que ei de la inaj'uu-
dad parlamentaria. 

I \nai* 1 ri«M Iirt for i i ia<*i«»ne« 

En la "Casa 
del Niño" 

Bu nuestro coatiuno afán de 
adquirir noticias couque poder 
llevar a c»bo alguna iuformuciOn 
hemos pensado en la «Casa del 
Niño» «dificio que más bien ea 
conocido por forasteros que por 
cartHgdDeroa.., 

llantos dedillo el murt''8, para 
llevar !i I» práctica nuestra in-
forniacióri. ¿Mal día, verdal lée­
lo i? 

Son las doce, cuando l.i^gamea. 
Amable y ctriñoso nos recibe el 
seíior Madrona. Expuesto aues-
tro deseo «e muestra propicio en 
ensen>»ri!08 todo» lo» departa­
mento*!', 

— Mire nos dice. Aqi'í es el 

patio-jar.iÍD, diintiB estoy b t -

cirtudo unas fuentes que han d» 

dar mucha víttuusidad. 

Allí, he montado un palomar, 

pues me propongo, que esos ani-

malitos tengan gran amistad coü 

el niíio... 

Sueaa un timbra, pregunta­
rnos que es a don Domingo, y 
1)08 dice qu es ia hora de termi­
nar las clases. 

Kn efecto, los niños rezan la 
oración del medio día y se lea da 
aueltít, en el hermoso patio-jar­
dín donde seentr<»gau a difert-n-
tes juegos infantiles. 

Nosotros h'^raos "provechado 
estos momeutu», para sulicifar 
del seftor Madron», el que no» 
ensrtúe el interior de la «Gisa.» 

('orno no podía por menos que 
KUceder nuestra ruego es uten­
dido y ttoompHii«(!(»s por t»n ca-
baüeroao seftor vamos viendo 
uua por una Isa babitacioues. 

Primero, la ssU oe junta, lue­
go la de mú-doa y deolamsción, 
la de oirugis, barbería, cusrtoi 
para daeha», pabelioues para laa 
ciases, üti unas, etc. etc. 

Nuestra atención y lo hotnot 
hecho ccu admiración h« aido el 
ropero, dado por lúe constantea 
trabajos de don* Matild<} ralmer, 
ae cuenta ya con un «uecido vú-
mero de ropas exteriorea e inte­
riores ya confeciouada. 


